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	Me dijeron que Urgencias no estaba para un simple dolor de cervicales” 
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	A Daniel López le diagnosticaron una contractura y resultó ser un tumor cerebral
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Daniel López del Castillo, 33 años, entraba de urgencia en el quirófano del Hospital 12 de Octubre para ser operado de un tumor cerebral el pasado 31 de diciembre. Un día antes, en el Universitario de Getafe los médicos insistían en que tenía una contractura cervical, como le habían diagnosticado en tres ocasiones anteriores. Y ese día el doctor llegó a decir a los padres “que estaba fingiendo”, según cuenta Yolanda Martínez, novia del paciente. El joven no se acuerda de esas jornadas. Solo en el hospital de la capital le llegaron a hacer las pruebas reveladoras: resonancia y escáner. “Me dijeron que si hubiéramos esperado una hora más no lo contaba”, recuerda la que salió con el anillo de prometida de la UVI. Ahora Daniel, aunque de baja  y con una cicatriz en la cabeza, se encuentra bien.

Cefalea, vómitos, náuseas, inestabilidad, crisis epilépticas. Esos síntomas y distintos diagnósticos. Para el Hospital Universitario de Getafe lo que tenía Daniel López del Castillo —albañil, 33 años— era una contractura cervical. El 12 de Octubre vio, tan solo un día después, un tumor cerebral y organizó una operación de urgencia. Yolanda Martínez Núñez, su novia, habla por él de aquel 31 de diciembre en el que su futuro marido —Daniel le pidió la mano estando en la UVI— entró en quirófano. Él no recuerda nada. “Me dijeron [los médicos] que si hubiéramos esperado una hora más no lo contaba. No había tiempo”. Esta historia comenzó a mediados de noviembre, cuando el joven se encontraba “muy flojo, con mareos”. No podía hacerse el lazo de las zapatillas. Hasta en cuatro ocasiones salieron corriendo hacia el hospital de la localidad. Con la misma respuesta: cosa de cervicales. En la que coincidía su médico de cabecera. En esas veces, a lo más que llegaron fue a hacerle un análisis de sangre, una radiografía y un electro, pruebas que no desvelaban lo que verdaderamente se escondía en su cráneo. A pesar de que los familiares —cuentan— solicitaron un TAC. El día antes de la intervención un doctor en Getafe incluso llegó a preguntar a los padres del chico si tenía problemas familiares o con la novia, porque “Dani estaba fingiendo”, reproduce Yolanda. Ya en el 12 de Octubre: resonancia y escáner. Tumor intracraneal que estaba presionando áreas del cerebro debido a su propio crecimiento. Más de ochenta grapas, y puntos por dentro. Ahora la cicatriz casi se disimula con el cabello. Sigue de baja pero lo peor ha pasado. El final ha sido feliz. Esta pareja asegura que ya no volverá al Universitario y quiere denunciar su actuación cuando Dani esté preparado para afrontarlo. También cambió de médico de cabecera. Esta pareja solo desea que su caso no se repita y decirle a los médicos “que no duden en hacer cualquier tipo de prueba. Que no consideren a los pacientes un número, somos personas”.

Del 7 al 31 de diciembre
7 de diciembre, primera visita a Urgencias. Unas cinco horas de espera. Síntomas: dolores de cervicales y mareos. “Me hicieron las típicas pruebas del dedo”, para que lo siguiera con los ojos. “Levántate, junta los pies…”. Ningún reconocimiento más. Diagnóstico: contractura. Prescripción: ibuprofeno, Valium y calor seco. A los días comenzaron los vómitos. Su médico de cabecera, en la calle Sánchez Morate, no consideró hacer ninguna prueba. Se limitó a repetir las indicaciones ofrecidas por el hospital y le recomendó acudir a un fisioterapeuta. “De mi trabajo, diez años como albañil, claro que tenía algo en el cuello”. Pero ese no era el problema. 
20 de diciembre, vuelta al hospital. “Esperar, esperar y esperar y ni un análisis”. Le atiende una doctora y “lo primero que me dice es que Urgencias no estaba para un simple dolor de cervicales”. Le repitieron las pruebas de seguimiento visual del dedo índice. Receta: paracetamol y Dogmatil (para los mareos). Dos días después, 22 de diciembre, tercera vez. Nuevas manifestaciones. “Él se ponía de pie y se iba hacia el lado izquierdo. Pero pensaba que andaba bien. Y decía incoherencias”, recuerda Yolanda. Daniel, de esta jornada en adelante, poco puede decir. “Lo voy recordando ahora, me vienen imágenes. ¿Quién me llevó al hospital?”. Nueve horas y tres cuartos en la sala de espera. “Dani no podía estar en una silla de ruedas. Yo quería hablar con el jefe de Urgencias —lo relata Yolanda— para que le metieran en una camilla”. Charló con un tal José Luis, que se presentó con ese cargo. “¡Y ahora me he enterado! Nos tenían totalmente engañados”. Cuando Yolanda ha vuelto al Universitario dos meses después —hace unos días— ha averiguado que aquel hombre es jefe..., pero de enfermeros. “Ese día no llevaba ninguna placa, cuando me acerqué hace poco sí”. Pudo leer “enfermero”. Una radiografía y un análisis de sangre. “Ahí no sale nada”. Nuevamente medicación para las cervicales, más Primperan para los vómitos y un protector de estómago. “Me decían que estaba como un roble”, cuenta decepcionado el paciente. “Me puse de pie y me iba hacia un lado —una de las imágenes que sí guarda— y me dijeron que no me preocupara, que si me caía me ponían puntos”. Para bromas estaba el chaval. “No daba un paso si no lo agarrabas —añade la novia— y él no era consciente de que se caía. Y vomitar y vomitar”. 30 de diciembre, última visita en Getafe. De esta, Dani “nada de nada”. Yolanda lo relata: “Perdió el conocimiento viendo la tele, tan normal”. Y comenzaron los espasmos, pequeños ataques epilépticos. “Nos asustamos. Le abrimos la boca para cogerle la lengua y que no se le fuera para atrás”. Volvió en sí. Permanecía ajeno a lo que le había pasado. Ya en el centro “enseguida le atendieron”. Al cabo de cuatro horas Daniel permanecía en el box. Su madre y su novia preguntaron por él y pasaron al compartimento. En ese tiempo “le habían quitado el pijama, le habían tenido en una camilla y lo único que le habían hecho era un electrocardiograma. Estaba solo; le podía haber repetido cualquier cosa. Y estaba tiritando. Le puse una sábana”. Llegó el médico, que insistió en el dictamen de las cervicales. “Dijo que no veía oportuno hacer ninguna prueba más. Nos dio el alta”. Los familiares le quitaron al joven “las pegatinas del electro”, lo vistieron y cuando “lo estábamos incorporando perdió otra vez el conocimiento. Empezamos a llamar, tardaron en venir”. Cuando el facultativo llegó, “Dani se había recuperado”. Era el doctor que, según Yolanda, habló con los padres de su novio en el pasillo y les dijo que “estaba fingiendo”. Recetó “un tratamiento un poco más fuerte” para su contractura. En casa, a los tres cuartos de hora, al muchacho se le cayó el bocadillo que llevaba en las manos. Se desmayó de nuevo y “era constante”. Pero permanecieron así hasta la mañana del día siguiente, cuando acudieron al 12 de Octubre. 
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Al quirófano
31 de diciembre, 9.00 horas, 12 de Octubre. Yolanda, en Información, dando los datos; Daniel, otra vez al suelo. “Rápidamente” camilla y adentro. Primeras pruebas: análisis de sangre y TAC. Con los resultados en la mano “nos dijeron que podían ser ataques epilépticos”. Era una hipótesis. Siguieron investigando. “Me preguntaron que cómo se le quedaban las manos, si le salía espuma por la boca…”. Más pruebas: resonancia y escáner. Calificación: tumor intracraneal. Ingresaron al joven en planta. 10 minutos y experimentó una crisis “fuerte; se orinó encima”. El neurocirujano, más médicos, “empezaron a venir enfermeros”. A operar. Cerca de las cinco de la madrugada Daniel estaba en la UVI, lejos del bisturí. Los familiares se marcharon a casa y “nada más llegar nos llamaron porque le metían otra vez a quirófano”. Le surgió un coágulo de sangre y se le había paralizado el lado izquierdo. Pero salió bien. Daniel no recordaba nada. Y ahora, salvo por la cicatriz y por la medicación que todavía toma, todo ha quedado en un mal trago y no tiene secuelas. Aunque después de la intervención le fallaba la coordinación de las piernas y la memoria a corto plazo. “El cerebro se había quedado débil”. A Yolanda le pusieron deberes: “Que le hablara del verano. Eso no lo había olvidado”. Atrás queda lo pasado y los dos miran al futuro: boda y entrega de llaves de su piso en Parla Este. Lo de esta vivienda ocasionó una anécdota que en eso ha quedado. Daniel: “Al estar mal, yo estaba raro y ella pensaba que me había entrado miedo” por vivir juntos. 

La respuesta del Hospital Universitario
“La actuación de los médicos del servicio de Urgencias del Hospital Universitario de Getafe estuvo determinada por los síntomas que el paciente mostraba en ese momento, así como por las exploraciones y pruebas realizadas, que en este caso no hicieron sospechar de otra anomalía”.


